
Jordi Miralbell relata la estancia de Escrivá de Balaguer en la ciudad durante la guerra

Unsantoen laBarcelonade1937

RAMON BALMES
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Cómo sobrevive un sa-
cerdote en la Barcelo-
na revolucionaria de
1937? Con un compor-
tamiento plenamente

sacerdotal, al serviciodehombresy
mujeres de izquierdas y de dere-
chas.Yconlaayudadedospersonas
clave: un médico y un magistrado.
El primero identificado con el
bandonacional.El segundo, fiel a la
República y controlado por anar-
quistas.
“Diles que eres mi hermano”.

Pascual Galbe, magistrado del Tri-
bunal contra el Espionaje y la Alta
Traición de Cataluña, ofreció su
apoyo a JosemaríaEscrivá deBala-
guerencasodeque fueraapresado.
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Escrivá de Balaguer y el doctor Jiménez Vargas, cerebro de la salida de Barcelona

Deotro lado, JuanJiménezVargas,
catedrático de fisiología de la UB,
hizo lo indecible para proteger y
ocultar su condición de sacerdote.
Dos personajes esenciales, amigos
del fundador del Opus Dei, que le
acompañaron durante seis sema-
nas en Barcelona, antes de cruzar
los Pirineos.Unahistoria que reco-
ge el periodista y filósofo JordiMi-
ralbell (Barcelona, 1953) en el libro
Días de espera en guerra (Ed. Pala-
bra)atravésdelosdietariosycartas
de losprotagonistasde laepopeya.
“Novana leerun libroanalítico”.

Lo advertía Pablo Pérez López, ca-
tedrático de Historia, en el acto de
presentación en la librería Troa.
Por el contrario, el lector va a en-
contrar 12 capítulos de acción béli-
ca,política, judicial ypolicial.
San Josemaría llegó a Barcelona

hace 80 años, el 10 de octubre de
1937,conJuanJiménezVargas,To-
másAlvira,ManoloSainzdelosTe-
rrerosyJoséM.ªAlbareda.Mástar-
de se unirían Pedro Casciaro, Paco
Botella y Miguel Fisac. Los ocho
que hicieron el camino a pie de Pa-
llerols de Rialb a Andorra. El Opus
Deicontaba entoncescon26miem-
bros: 21hombresy5mujeres.
Escrivá de Balaguer encuentra

unaBarcelona dominada por la pe-

nuria económica, el hambre y el
miedo a los bombardeos de la avia-
ciónitaliana.Unaciudadllenadeal-
tavoces y sirenas, que por la noche
apaga todas las luces y crea una at-
mósferaquese tornaopresiva.Es la
Barcelona revolucionaria posterior
a loshechosdemayo,queMiralbell
conociódirectamentedel fundador
del Opus Dei en sus encuentros en
Roma, Barcelona y Castelldaura
(Maresme)en1967, 1971y 1973.
Diecisiete iglesias de Barcelona

habían sido destruidas, entre ellas
BelénySantaMaríadelMar.En las
cárceles habíamásde200 sacerdo-
tes.Muchoshabíansidoasesinados
antes. Pero aún así, el santo arago-
nés no se arredra. Celebra misa en
casasparticulares, imparteelsacra-
mento de la confesión y en los pa-
seosycharlasincorporaalOpusDei

al catedráticoJoséMaríaAlbareda,
el que será el fundador del CSIC en
abril de 1939 y primer rector de la
UniversidaddeNavarra. La familia
Albaredaserádecisivaparacontac-
tarconlaredclandestinaqueayuda
acruzar losPirineos.
El cerebrode la operación será el

doctorJiménezVargas.Contactará
con Mateo, el lechero de la ronda
Sant Antoni, verdadero enlace con
elmundode los traficantesde fron-
tera y los guías. Todas las precau-
ciones son pocas en sus itinerarios
habituales por la Vía Laietana, pla-
zaUrquinaona, PauClaris, Grande
Gràcia y República Argentina. En
octubre de 1937 San Josemaría sa-
brá por La Vanguardia que cuenta
con un gran amigo en la ciudad. Se
publica la noticia del nombramien-
todePascualGalbecomomagistra-
dodelTribunal contra elEspionaje
ylaAltaTraición.Sehabíanconoci-
docuandoambosestudiabanDere-
cho en Zaragoza. El magistrado,
que se declaraba sin fe, abrirá a su
amigo sacerdote las puertas de su
residencia en el Palacio de Justicia
barcelonés. Almorzarán juntos, le
ofrecerá trabajo, seguridad y trata-
rá de disuadirlo. “Diles que eresmi
hermano”. El magistrado, de 30
años, moriría tres años después en
el exilio francés en extrañas cir-
cunstancias.
El19denoviembreEscrivádeBa-

laguer,que llevadocumentaciónde
una legación extranjera, y cinco
acompañantes tomanel autobúsde
Alsina Graells hacia La Seu d’Ur-
gell. Ha pasado 41 días en Barcelo-
na. Un primer grupo se apea en Sa-
naüja.Élyotrosdos,enOliana.Tras
el reencuentro, iniciaron lamarcha
apiehastaSantJuliàdeLòria, don-
de lleganel 2dediciembre.El 22de
noviembre sufrióunderrumbe físi-
co.Esedíaencontróenelsuelodela
iglesiadePallerolsdeRialbunarosa
demadera y entendió que la volun-
tad de Dios era que continuara su
viaje.
“EnBarcelona habrámucho fru-

to, porque seha sufridomucho”. Se
lodijoSanJosemaríaaMiralbell en
1971. Sufrimientos durante la gue-
rra y la posguerra. “Porque hubo
unafuerteincomprensión”,zanjael
autordel libro.�

San Josemaría ejerció
el sacerdocio en una
Barcelona en guerra
mientras preparaba
la salida hacia Andorra

La huida desde Barcelona
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48 expediciones llevaron a 3.200 personas desde
Barcelona hasta a la frontera de Andorra entre el
18 de julio de 1936 y el 14 de noviembre de 1937

A pieEn autobús


